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Las cuatro macro-comisiones 
 
Como que no hay “pro” sin su “contra” PP, la mayoría absoluta de los once concejales de del 
PP les creó un problema. Un equipo de gobierno sólo puede estar formado por siete 
magníficos, el alcalde y seis tenientes de alcalde. Su inesperada mayoría absoluta les forzó a 
decidir qué hacer con los cuatro concejales que no podrían ser tenientes de alcalde ni cobrar 
como ellos. 
 
De inmediato les surgió la genial idea de crear para los cuatro que venían de punta cuatro 
macropresidencias de comisiones informativas que, como mínimo, abarcaban dos de las 
antiguas comisiones, y de asignar para ellos un emolumento específico que les equiparaba a 
sus colegas tenientes. 
 
Cosa curiosa que el PP haya puesto en práctica el principio comunista de la igualdad salarial 
para todos sus camaradas. ¿Habrá sido para prevenir las disidencias y las tensiones internas 
de la última vez que gobernaron? Desde luego, los concejales con responsabilidad de 
gobierno de las dos últimas legislaturas que no fueron tenientes de alcalde no tuvieron este 
problema. 
 
Ocho meses después, ya tenemos asumido que este ha sido el único motivo para la tamaña 
concentración de las comisiones informativas, porque desde luego, en lo que es la mejora de 
la información a los miembros de la oposición, hemos retrocedid, estamos peor que nunca, ya 
que la información que nos dan también se concentra hasta el punto de hacerla desaparecer 
casi por completo. 
 
De no ser tan serio, causaría risa lo que ocurre en algunas de estas macro comisiones, que en 
vez de ser largas y farragosas por la enormidad de temas que abarcan, se ventilan con uno o 
dos puntos en el orden del día. 
 
Pero el colmo está en la macroárea de la concejala Carla Miralles que, ni antes ni después de 
las fiestas del verano, ni de las fiestas de Navidad y Reyes o de las celebraciones de Sant 
Antoni y Sant Sebastiá, no ha dado la menor explicación de nada. Es más, a dos semanas 
del carnaval aún es hora que nos tenga que dar los buenos días. 
 
¿Inoperancia? ¿ocultación?, nosotros pensamos que son las dos cosas pero elevadas al 
máximo exponente. Si no: ¿A santo de qué aún no está constituida la nueva comisión de 
fiestas? ¿Cómo es qué la desempeñan únicamente miembros afines al PP? ¿Qué pinta el 
padre de la concejala siempre por en medio de la organización de los actos?  
 
De la tan pregonada apertura informativa y participativa del PP, nada de nada, justo todo lo 
contrario, la realidad es una involución informativa y participativa, sin precedentes. 
 
 


